
DOMINGO DECIMOCUARTO DESPUÉS DE PENTECOSTÉS 

 

17 de septiembre de 2000 

 

Amados hermanos en nuestro Señor Jesucristo: 

 

En este domingo 14 después de Pentecostés, el evangelio nos presenta la distinción, la 

incompatibilidad, la oposición que hay entre las riquezas, el mundo y Dios. Lo mismo hace San 

Pablo al hablarnos del espíritu de la carne opuesto al espíritu de Dios, las obras de la carne y las 

obras de Dios; nos muestra tajantemente que no se puede servir a Dios y al demonio, no se puede 

servir a Dios y al mundo, no podemos servir o seguir la ley del espíritu y al mismo tiempo la ley de 

la carne, hay una oposición diametral imposible de ignorar. Desgraciadamente el ecumenismo, el 

modernismo y el progresismo insisten en predicar ambas cosas como si fueran posibles, cuando 

Dios nos dice taxativamente en el evangelio y San Pablo en la epístola que es indispensable esa 

separación, esa enemistad, esa oposición rotunda y profunda de esas dos maneras de ver las 

cosas, de considerarlas y de vivirlas.  

 

Nos exhorta nuestro Señor a buscar primero el reino de Dios, porque todo lo demás que nos es 

necesario para la vida cotidiana como el techo, la vivienda, el vestido, la educación, la 

alimentación, se nos dará por añadidura. Que no caigamos en el error de buscar la añadidura antes 

que el reino de Dios, las cosas de Dios. Primero es Dios; todo lo demás, aunque sea de vital 

necesidad, de vital importancia, es añadidura y por añadidura se nos dará, para que no las 

busquemos con ese celo, con ese afán, con esa solicitud terrena que es lo que Dios no quiere, que 

arraiguemos en nuestro corazón esa preocupación por todo lo que legítimamente necesitamos, 

que no las busquemos primero con afán desmedido, y después a Dios. No es que Dios predique en 

el evangelio de hoy la pereza, el desinterés, ni critique la provisión ni el ahorro, sino que al darnos 

el ejemplo de los lirios del campo, de las aves del cielo, nos hace entender que Él prevé y provee 

todas las cosas en su divina Providencia. Es tajante el evangelio de hoy en concomitancia con la 

epístola de San Pablo a los Gálatas, el espíritu de la carne y el espíritu de Dios, el espíritu del 

hombre nuevo y el espíritu del hombre viejo. 

 

El espíritu de Dios y el espíritu del mundo son opuestos, se destruyen, no se pueden amalgamar, 

no se pueden asociar, no pueden convivir en paz, no pueden estar juntos en igualdad de 

condiciones y debemos tener mucha claridad al respecto porque hoy el modernismo, el 

progresismo y el ecumenismo en esencia esto es lo que predican, y la amalgama de estas dos 

concepciones, de estos espíritus, está excluida, proscrita y maldita por la Ley de Dios. Y, aunque 

llevemos nosotros en nuestra propia carne esa ley de la carne, debemos con el espíritu de Dios 

combatirla y sojuzgarla hasta el último suspiro de nuestra vida; por eso es un error no solamente 

teológico, religioso y doctrinal sino además pedagógico. 



 

Culturalmente es un error esa amalgama, esa falta de distinción y de separación entre los dos 

espíritus, el del mundo y el de Dios, y eso se aplica en todos los órdenes porque es imposible servir 

bien a dos señores, o se ama a uno y se odia a otro, o se sufrirá a uno y se despreciará al otro, no 

hay término medio. Dios quiere hacernos ver esta distinción para que no le prendamos una vela a 

Dios y otra al demonio, como desgraciadamente hacemos y como públicamente se hace en las 

santerías, ¿no le prenden una vela a Dios y otra al demonio? ¿Acaso no venden en un mismo 

negocio cosas religiosas, idolátricas y mágicas? Es cierto, el Indio Amazónico de la avenida Caracas 

tiene una sarta de estupideces de lo que llaman “brujería”; pero, quién sabe si llega a ser 

verdadero brujo, ya que para ser brujo hay que estar iniciado en el culto satánico y él tiene allí la 

imagen del Sagrado Corazón. 

 

No prendamos una vela a Dios y otra al demonio, no adoremos las riquezas y pretendamos adorar 

a Dios, porque una adoración excluye a la otra; y nuestro Señor dice: “Buscad primero el reino de 

Dios y su justicia y todo lo demás se os dará por añadidura”. No se interprete erróneamente este 

evangelio pensando que Dios quiere una actitud de despreocupación parecida a la dejadez de un 

limosnero, un pordiosero, o como equívocamente se dice, un desechable. No es así, y tampoco 

consiste en vivir como los hippies a quienes nada importa; esa no es la actitud de la virtud católica. 

Dios quiere que nuestra preocupación por su reino esté por encima de todo lo otro; las cosas que 

se requieren para vivir decorosamente vienen: el techo, la comida, el vestido, pero no constituyen 

ellas el fin último sino que son la añadidura. 

 

El fin último es Dios, el reino de Dios y no las riquezas, no la vivienda, no el vestido como hoy se 

piensa permanentemente, y que por buscar el pedazo de pan se olvida a Dios y hasta se lo vende. 

Dios quiere que olvidemos esa solicitud terrena, y ese apego desenfrenado, absurdo, loco; quiere 

en cambio que lo busquemos a Él y a su reino, y que todas las otras cosas vengan por añadidura. 

 

Dios no deja morir de hambre a nadie que le sirve; otra cosa es llevar una vida de sacrificios, de 

abnegaciones, y eso es lo que no quiere el mundo moderno; el mundo hoy vive para gozar, se 

tenga dinero o no, porque si no lo tienen, piensan en cómo vivir igual de mal que un millonario; y 

es un error, porque aun teniendo todo el oro del mundo, tienen que resignarse a vivir pobremente, 

sobriamente, sin desperdiciar nada, ahorrando y lo que sobre darlo de limosna, darlo para el culto 

divino, eso es lo que manda la ley cristiana o católica, eso es lo que manda la caridad. Pero es 

imposible que el mundo pueda entender eso; un mundo cuyo propósito es vivir cómodamente no 

puede entenderlo ni lo entenderá, aunque paradójicamente la gente vive peor que nunca. Sin 

embargo, ese es el ideal, la concepción de vida que busca primero lo que debiera ser la añadidura 

y deja para lo último el reino de Dios. 

 



La mayoría de los que se dicen hoy católicos viven preocupados más del mundo que de las cosas 

de Dios y ese es el gran reproche, la gran advertencia, ¿acaso no valemos más nosotros que un 

pájaro, que un lirio, o no es más importante el alma que el cuerpo? Dios nos procurará aquello que 

se necesite si lo buscamos sincera y realmente a Él antes que a todo lo demás y para buscar a Dios 

antes que a todo lo demás, tiene que ser Él nuestro fin, nuestro último fin, pues Dios es lo 

principal. Es, por tanto, fundamental tener presente en nuestros deseos, en nuestros fines, que el 

reino de Dios está por encima de todas las cosas y no nuestros intereses, nuestros caprichos, 

nuestras preocupaciones, por legítimas y necesarias que sean. 

 

Quien cree tener a Dios en segundo lugar, y quien pone a Dios en segundo lugar realmente lo deja 

en el último; esa es la lección que nos deja el evangelio. Y el texto latino se refiere a Mammón, que 

es el dios o el ídolo bajo el cual los judíos, o el pueblo elegido simbolizaba las riquezas y todo lo 

que las riquezas procuran. Y no es solamente el mundo quien no busca a Dios, sino que, 

desgraciadamente, esta nueva iglesia, esta nueva religión que se preocupa por agradar más a los 

hombres que a Dios, se convierte desde luego en la religión del hombre. Por eso, el verdadero 

culto, si no tiene a Dios y quiere volcarse al mundo, por ensalzar al hombre desprecia a Dios y eso 

es lo que acontece con toda la liturgia moderna. 

 

Dicho sea de paso, no se puede rendir culto a Dios y al hombre, servir a Dios y al mundo en 

igualdad de planos, el culto tiene que ser exclusivo de Dios, porque Dios es exclusivo; de otra 

manera se tergiversa lo que explícitamente nos enseña este evangelio y que el mundo de hoy 

contradice y por tanto no puede haber, ni podrá haber jamás paz entre esos dos espíritus, entre 

esos dos señores como desgraciadamente lo quiere el modernismo, lo quiere esa nueva religión 

que usufructúa el prestigio de la religión católica, pero que no es la religión católica ni tampoco es 

la Iglesia católica. 

 

Hay una falsificación, hay un engaño, abusando y utilizando la autoridad, la investidura, el prestigio 

y la palabra de la Iglesia para proponernos una nueva religión, un nuevo culto, un nuevo evangelio 

que no es el evangelio de Dios sino que será el de Satanás. Por eso también nuestra Señora lo 

advierte tajantemente: hay que tener, estimados hermanos, mucho cuidado de no traicionar esos 

principios por debilidad, por nuestra miseria, porque llevamos esa ley de la carne en contra de la 

ley del espíritu hasta el último instante que tengamos de vida en esta tierra; de ahí que la lucha es 

permanente, y la lucha no es con el vecino sino con nosotros mismos, para que así reine Dios en 

nuestros corazones y podamos hacerlo reinar en los demás, dando el buen ejemplo y sufriendo 

con paciencia cuando no podamos hacer otra cosa. 

 

Pidamos a nuestra Señora, a la Santísima Virgen María, que aleje de nosotros ese espíritu de 

preocupación, de solicitud terrena que el evangelio quiere erradicar para que podamos ir 

libremente a Dios y buscando a Dios tengamos las demás cosas en la medida que sean necesarias 

para nuestra salvación. + 


